
INSERCIÓN DEL OPTATIVO DE DESEO 
EN EL TRÍMETRO YÁMBICO DE SÓFOCLES 

MERCEDES TRASCASAS CASARES 

UNED 

La idea de este trabajo surgió a partir de un estudio sobre el optativo en la 
obra de Sófocles. En seguida nos percatamos de que de los dos usos principa­
les de dicho modo, potencial y de deseo, este último solía ocupar un lugar de­
terminado en el trímetro yámbico. A pesar de que Sófocles utiliza en su obra 
tanto el verso recitado como el cantado, nos hemos limitado al recitado por ser 
en este verso donde se observa más frecuentemente, debido sin duda a su es­
tructura sencilla. Los versos cantados tienen, generalmente, unidades más lar­
gas y menos regulares y, por tanto, menos calculables que las empleadas en los 
versos hablados o recitados. 

Sófocles, como otros poetas, ha empleado el trímetro yámbico como me­
dio de expresión del diálogo recitado. Este verso, como cualquier otro verso 
poético, es una unidad rítmico-semántica donde confluyen varios elementos, 
como la sintaxis, el estilo, el léxico. Por eso cada poeta crea su propio verso, 
con sus propias características, expresión de su pensamiento y sentimiento y, 
por tanto, diferente de otros versos similares utilizados por otros poetas. 

En este punto es donde precisamente centraremos nuestro trabajo. Vamos, 
pues, a estudiar aquellos trímetros recitados que contienen optativos de deseo, 
fijándonos, principalmente, en el lugar que ocupan esos optativos en dichos 
versos, intentando averiguar las razones por las cuales esas formas se encuen­
tran en ese lugar precisamente y no en otro. Sospechamos, como hemos dicho 
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al principio, que esos optativos, por expresar precisamente un deseo, ocupan, 
normalmente, un lugar concreto en el verso, lugar que obedece, la mayor parte 
de las veces, a la voluntad del poeta, a criterios particulares, más que a su for­
ma o al azar como cabría pensar'. 

Estas formas desiderativas están colocadas frecuentemente en lugares des­
tacados del verso que señalaremos más adelante. 

Es cierto que no todas las palabras son admitidas en un ritmo determinado. 
El trímetro yámbico, sin embargo, a diferencia de lo que ocurre con el hexáme­
tro dactilico, es un verso hospitalario. Esa alternancia de breves y largas favo­
rece a la misma lengua griega, de ahí que los poetas yámbicos no hayan tenido 
demasiadas dificultades en adaptar ciertas palabras al ritmo. La inserción de las 
palabras en este verso de larga extensión depende de su forma, de su longitud, 
de su cantidad en definitiva. La cantidad, a su vez, depende de las sílabas veci­
nas, de la mutua disposición de las palabras. El poeta cuando quiere poner én­
fasis en ciertas palabras las coloca allí donde tienen más fuerza, donde produ­
cen más efecto. Pero esto no ocurre siempre. Con frecuencia los vocablos no 
disponen más que de un único lugar e incluso algunos no tienen cabida en el 
trímetro porque su ritmo no es compatible con el yámbico. No obstante, los po­
etas suelen superar estos inconvenientes. Los trágicos, por ejemplo, a base de 
artificios prosódicos, formas dialectales, compuestos poéticos, etc, ajustan las 
palabras al ritmo yámbico. Esquilo y Sófocles, por ejemplo, emplean las for­
mas verbales con la desinencia homérica «|aea8a» para evitar la sucesión de 
tres breves. 

Después de una minuciosa recogida de todos los optativos de deseo que 
aparecen en los trímetros recitados de la obra de Sófocles, nuestra primera sor­
presa fue el constatar que la gran mayoría de los mismos se encuentra en luga­
res muy destacados del verso, a saber: al comienzo de verso; inmediatamente 
antes o después de una cesura; y al final de verso. 

Para su estudio, los hemos agrupado en tres apartados: 

a) Un primer grupo está formado por los optativos que comienzan el 
verso. 

b) Un segundo, lo forman aquellos que están en el interior del verso, in­
mediatamente antes o después de la cesura pentemímera o heptemí-
mera. 

c) Un tercer grupo formado por los optativos que ocupan el final de verso. 

' DESCROIX, J.: le Trinare ¡ambique. Macón, 1931, p. 72. 

16 



A) O P T A T I V O S EN COMIENZO DE VERSO 

Ejemplos: 

Ai. 840 (Ayax, a punto de quitarse la vida, llama en su ayuda a las Eri-
nis, para que venguen a sus malhechores): 

Kal (T^a^ KSKOÍK; K&icicrTa ical navuXáSpouc; 

^uvapTxdtaciav, &anep ílaop&a' ¿|i¿ 

i Y ojalá que a ellos, miserables, de la forma más miserable y 
enteramente aniquilados los barran,...!^ 

Tr. 383 (El corifeo formula este deseo al revelar un mensajero a Deya-
nira toda la verdad respecto a Yole): 

"OXoivTo (iif| TI TTtSivTcc; ol KaKol. Ta SE 

¡Ojalá perezcan-si no todos los malvados,... 

Ant. 928 (Creonte ha decidido encerrar viva a Antígona en una caverna. 
Esta actitud obliga a Antígona a pronunciar esta maldición): 

el S' oXh' á^apTávouai, (if) TTXE(O KaK& 
ndcBoiEV fj Kal ipaaiv ¿KSIKUC; ¿^É. 

Pero si son éstos los que yerran, que sufran males no superiores a los 
que me causan fuera de toda justicia. 

^ En las citas del texto griego hemos seguido la edición de Les Belles Lettres, Sophocle, To­
mo I, Les Trachiniennes-Antigone, París, 1955. Tomo II, Ajax-OEdipe Roi-Electre, París, 1972 
(1958). Tomo III, Philoctéte-OEdipo a Colone, París, 1960. Y las traducciones de BENAVENTE BA­
RREDA, M.: Sófocles, Tragedias, Editorial Hernando, Madrid, 1971; ALAMILLO, A.: Sófocles, Tra­
gedias, Áyax-Las Traquinias-Antígona-Edipo Rey-Electra-Filoctetes-Edipo en Colono, Editorial 
Credos, Madrid, 1981; LUCAS DE DIOS, J. M. : Sófocles, Ayax-Las Traquinias-Antígona-Edipo Rey, 
Alianza Editorial. Madrid, 1988. 
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AI. 384 (Áyax desea ver a Odiseo para poder vengarse de él): 

'1501.(11 ((:/ |v) viv, KalTTEp £8' áxújievoc;. 

¡Ojalá alcanzara a verle, aunque en este punto estoy de desgracia! 

OT 831 (Edipo se expresa así a raíz del oráculo de Febo, según el cual 
Edipo se uniría con su madre en matrimonio y mataría a su pa­
dre): 

Mí| SfJT«, jíí) 8fjT*, S 8eav ¿yv^v aÉ6o<;. 
T5oi(ii Toú-rqv il̂ (iÉpav, éik\' ¿K ISpoxuv 

No, no, santa majestad de los dioses, no vea yo ese día, sino... 

Ph. 961 (Filoctetes se siente traicionado por Neoptólemo. El desencanto 
y distanciamiento producido en Filoctetes le inducen a pronun­
ciar esta imprecación): 

"OXoio — (n̂ TTcs, nplv ^d(Boi(i' EI KOI náViv 

¡Ojalá mueras! Pero aún no, no antes de... 

Ph. 1019 (Filoctetes quiere la muerte de Odiseo porque éste ha ordenado 
prenderle): 

"OXoio'" Kal aot TToXAáicî  T¿5* i]¿^á(iT]v. 

i Ah, ojalá te mueras! Muchas veces he pedido esto para ti. 

OC 1042 (Edipo manifiesta su agradecimiento a Teseo, que le ha prome­
tido devolverle a sus hijas): 

'Ovoio, ©fiotO, ToO TB YEvvalou xiipív 

¡Buen pago tengas, Teseo, por tu nobleza! 
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Ph. 1285 (Filoctetes lanza esta imprecación a los Atridas, a Odiseo y al 
mismo Neoptólemo con quien está hablando): 

"OXoiaB*, 'ATpEíSai (lév ^(¡[Xiar*, iTiEiTa S¿ 

6 AapTlou Tiat^, Kal ai. 

¡Ojalá perezcáis, los Atridas en primer lugar, y luego 

el hijo de Laertes, y tú! 

OT 930 (Un mensajero augura felicidad a Yocasta, esposa de Edipo): 

' A U ' iXeia TE Kol E,{iv ¿X6loi<; &EI 

YévoiT*, ¿KEIVOU Y' o8aa TxavTEXVic; Sí^ap^ 

Pues feliz y acompañada de felices por siempre sea, puesto que de 
aquél es esposa completa. 

OT 832 (Edipo se expresa así a causa del oráculo de Febo): 

M^ SfJTB, (if) SfJT*, S BESV &rv6v atSaq, 

l 5 o i ( l l TaÚTTJV j ^ ( l ¿ p a v , &XX' ¿K CpOTC&V 

&alT}v &q>avTO(; -npóoBzv fj TOI&VS' ISEXV 

No, no, santa majestad de los dioses, no vea yo ese día, sino que lejos 
de los mortales yo perezca antes que ver que tal... 

OC 865 (Edipo se dirige a las Erinis para poder formular una maldición 
contra Creonte y su estirpe por haberle arrebatado a sus hijas): 

Mr) Y^p ' '^SE Sal^iovEc; 

BEÍÉV H' S<|>avev Tf̂ aSE Tf̂ <; &p&<; I T I , 

¡Que estas divinidades no me dejen sin voz para pronunciar esta 
maldición!. 
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En todos estos versos se ha asignado al optativo un primer lugar, al co­
mienzo del trímetro yámbico, donde el optativo destaca más, tiene más fuerza 
y produce más efecto. 

El número de sflabas de estas formas optativas varía. Salvo una que tiene 
cinco sflabas (Ai. 840), las otras formas verbales tienen, la mayoría, tres sfla­
bas, (Tr. 383, Ant. 928, Ai. 384, OT 831, Ph. 961, 1019, OC 1042) o dos sflabas 
(OT 832, 930, Ph. 1285, OC 865). 

Ninguna de ellas ha planteado problema alguno a la hora de encajarla en el 
verso, salvo Ph. 1285 y OT 930, donde Sófocles ha tenido que esquivar me­
diante la elisión la presencia de dos breves seguidas para ajustarías al ritmo 
yámbico. 

La forma de cinco silabas (^'uvapJiáaeíav) ocupa el lugar 1-5, es decir, 
toda la primera parte del verso hasta la cesura pentemímera, con el ritmo (x-v-x). 

Las formas de tres silabas ('óXxJivxo, ;iíx6oiev, Y8oi|i,i, 'óX,oio, 'óvaio) 
ocupan el lugar 1-3 con el ritmo (x-v) y completan el verso hasta la cesura 
pentemímera con dos monosflabos (Tr. 383. Ai. 384. Ph. 1019) o con un bisí­
labo (Ph. 961, OC 1042). Las formas de dos silabas CóAx)iae(e), •^von;(o), 
Porfriv, Oeíev) ocupan el lugar 1-2 con el ritmo (x-) y completan el verso hasta la 
cesura pentemímera con palabras de tres silabas (Ph. 1285, 07" 930, OT 832, 
OC 865). Los grupos pentasilábicos formados por todos estos términos hasta la 
cesura pentemímera tienen el mismo esquema métrico, la misma estructura 
rítmica. Es decir, que en estos trímetros, en los que el optativo ocupa el primer 
lugar del verso, Sófocles ha formado el grupo pentasilábico de la siguiente 
manera: 

1) Forma verbal de 5 silabas: (x-v-x): Ai. 840 

2) Forma verbal de 3 sflabas (x-v): 

2.1. Con dos monosflabos 

(-X): Tr. 383, Ai. 384, P/i. 1019. 

2. 2. Con un bisflabo 

(-x):P/i. 961, OC 1042. 

3) Forma verbal de 2 sflabas con un trisflabo: (x-) + (v-x): Ph. 1285, 
OC 865, 07832,930. 
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La técnica que el poeta ha utilizado para adaptar a la estructura del tríme­
tro yámbico formas poco aptas de encuadrarlas allí y conseguir estos bloques 
rítmicos idénticos ha sido diversa. Unas veces, ha recurrido al uso de un pre­
verbio, que no aporta ningún cambio al significado del verbo, compuesto poé­
tico, (Ai. 840), otras, al de la elisión {Ph. 1285, OT 930) o al empleo del simple 
por el compuesto (Tr. 383, Ph. 961, 1019), o a ambos a la vez (Ph. 1285)^ Es­
to por lo que respecta a las formas verbales, porque en cuanto a los demás tér­
minos que forman parte de estas secuencias o segmentos métricos, el poeta 
tiene preferencia por los monosílabos enclíticos (Tr. 383, Ai. 384, Ph. 1019), 
incluso por los bisílabos (Ph. 961), con clara función de relleno en algunos 
casos, lo que no sucede, sin embargo, en aquellos casos en que la forma ver­
bal está vacía de significado y el grupo pentasilábico está formado por el ver­
bo y el adjetivo, verdadero portador del significado, como en (OC 865 y 
Or832). 

En Ai. 840, se hace coincidir la cesura pentemímera con una puntuación. 
En Ai. 384, Ph. 961, OC 1042, no sólo se hace coincidir la cesura pentemímera 
con una puntuación sino que, además, el bloque rítmico coincide con el bloque 
sintáctico semántico, fenómeno éste que tiene que ver con el estilo más que 
con la versificación y que responde, sin duda alguna, a la voluntad del poeta 
como, también, el hecho contrario, por el que se evita dicha coincidencia, sepa­
rando por medio de una cesura dos palabras, que sintácticamente van unidas, 
para ponerlas de relieve, como sucede en OT 831''. 

De los casos expuestos, Ant. 928 es el único con cesura heptemímera, y el 
único que depende de una oración condicional, con cesura heptemímera tam­
bién. Evidentemente, las cesuras más importantes del trímetro yámbico son la 
pentemímera y la heptemímera; sin embargo, junto a éstas pueden aparecen 
otras menos frecuentes pero no menos importantes para el sentido del verso co­
mo en Ph. 1285, después de la primera larga, y en Tr. 383, Ant. 928, Ph. 961, 
1019, OC 1042, después de la primera breve. 

En todos los ejemplos la forma optativa está puesta de relieve al ir colo­
cada al comienzo de verso pero, además, en algunos casos, termina en cesura. 

' La presencia del preverbio en Ai. 840 sirve para que la forma optativa sea admitida en el 
trímetro sin ninguna dificultad, mientras que la ausencia en Tr. 383, Ph. 961, 1019, sirve para evi­
tar secuencias pírricas, incómodas de introducir en el trímetro. Para la presencia o ausencia del 
preverbio cfr. MEILLET, A.: Aperfu d'une histoire de la langue grecque, París, 1975, p. 219 ss.; 
Lupas, L.: «Préposition et préverbe dans le trimétre tragique». Actes XII. Conferencia Eirene, p. 
183-187: LEE, K. H.: «Influence of Metre on Tragic Vocabulary», Glolta 46, 1-2, 1968, p. 54-56 y 
P&XXo) and compounds in the Tragedians, AJPh. 92,2, n.° 366, April 1971, p. 312-315. 

'' Cfr. KoRZENiEWSKi, D.: Griechische Metrik. Darmstadt, 1%8, p. 17. 

21 



En Ai. 840, su valor está intensifícado al máximo formalmente, puesto que no 
sólo comienza verso sino que, además, termina en cesura, está puntuada y es 
el final del encabalgamiento que tiene lugar entre el verso anterior y éste: 
pruebas evidentes de la relación existente entre estos elementos y el significa­
do del verso. Igualmente ocurre en OT 930. En OC 865, el encabalgamiento se 
articula entre la cesura pentemímera del verso anterior y final de éste y, en 
Ant. 928, del mismo modo pero a partir de la cesura heptemímera. Este fenó­
meno del encabalgamiento contribuye a enfatizar más el comienzo del verso 
siguiente. 

El interés de Sófocles por colocar estos optativos de deseo a comienzo de 
verso para realzar más su significado nos parece claro. 

Sabemos que estas formas, por su extensión y ritmo, tenían más posibili­
dades de colocación, sin embargo, el poeta prefirió el comienzo para que, estos 
vocablos, ya de por sí expresivos, adquirieran más fuerza e impactaran mucho 
más en el auditorio. Pues, exceptuando OC 865, Ai. 384, que pueden conside­
rarse como simples deseos, los demás son deseos ardientes, incluso patéticos 
como OT 830-833, en que Edipo, angustiado por los oráculos de Febo, según 
los cuales se uniría con su madre y sería el asesino de su padre, pronuncia esta 
doble maldición contra sí mismo: 

Mf| SfJTa, (if) 5f)T', Z) BEQV ¿y^óv o¿6ac;. 
tSoijii TaÚTT]v ^(lépav, &XX' ¿K 3po-tc&v 
3alT}v &(̂ avToc TTpóaScv f\ TOI&VS' ISEXV 

icT|Xt5' á(iauT^ au(i^opS^ &(^IY(I¿VT|V, 

No, no, santa majestad de los dioses, no vea yo ese día, sino que lejos 
de los mortales yo perezca antes que ver que tal mancha de infortunio 
está a mi lado. 

Estos dos deseos, uno negativo, en el que se combinan dos temas impor­
tantes, «el día trágico» y «la vista», están puestos de relieve no sólo por la co­
locación de sus verbos al principio de verso sino también por la posición y re­
petición de Mil 8fÍTa^ y su correlación ixA,A,(íx)... (3ocír|v 'á(pavTO(; que 
intensifica aún más el segundo deseo. 

' Ver, al respecto, DENNISTON, J. D.: Greek Particles, Oxford, 1954, p. 276. 
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El resto de los deseos, que expresan un mal, se refieren a otra persona dis­
tinta a la que habla, que lógicamente se considera enemiga, y están expresados 
la mayoría por la forma aonstica del simple '6X,A,\)|J,i*. 

En Ant. 928, la imprecación está unida a una condición, como suele ocu­
rrir con bastante frecuencia como veremos más adelante. 

La forma optativa ^•uvapJtÓKJeiav (Ai. 840), compuesta por cinco silabas, es­
tá muy destacada por lo que se refiere a su posición, como ya hemos comentado. 
Tal optativo forma parte de una de las imprecaciones más fuerte que se encuentra 
en la obra de Sófocles. Ayax está a punto de quitarse la vida y en su ayuda llama a 
las Erinis para que venguen a sus malhechores, los Atridas. Además de su propio 
valor significativo, está acompañado del adverbio KÓtKiaxa que, a su vez, se com­
bina con KttKOÍK;, como es frecuente en las imprecaciones. El mismo énfasis tiene 
la bendición "Ovoao, en OC 1042, donde el grupo pentasilábico lo forma el optati­
vo y el nombre de la persona a quien va dirigido el deseo, en vocativo. Y la expre­
sión de felicidad en OT 929-930, donde el deseo está introducido por la partícula 
6tAA(6t) como ocurre en OT 1478, EL. 387, etc., que analizaremos más adelante, y 
el destinatario está expresado por el sintagma adjetivo y verbo copulativo. 

B) OPTATIVOS EN EL INTERIOR DEL VERSO 

Puede suceder también que el optativo de deseo no ocupe la primera posi­
ción del trímetro sino que vaya inmediatamente antes o después de la cesura 
pentemímera o heptemímera como veremos a continuación: 

B.I) Optativos inmediatamente antes de la cesura pentemímera 

Ejemplos: 

Tr. 583 (Deyanira se expresa irónicamente a propósito de los filtros y hechi­
zos que ha preparado para evitar que Heracles ame a otra mujer): 

¡Ojalá que viles ensayos yo no sepa ni aprenda,...! 

* El verbo simple, es empleado por Sófocles como por los otros trágicos con bastante 
frecuencia en las fórmulas de imprecación. La prosa clásica emplea el compuesto &7ióXXuni. 
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Ant. lili (EL guardián formula este deseo ante la amenaza de Creonte si 
no se encuentra al autor del enterramiento): 

'AXX' EAPEBEIT̂  (lív (láXiax'- £áv 8¿ roí 

Pues bien, ¡ojalá se le encuentre!, es lo mejor... 

OT 1478 (Descubierto todo lo que Edipo quería descubrir, llega a una re­
conciliación con Creonte, que le permite la visita de sus dos hi­
jas. Edipo agradecido se dirige a Creonte de esta manera): 

'AXX* cdTuxoCr|(;, Kat oc xfjaSc Tf̂ c; 6SoO 

Pues, ¡ojalá seas feliz,...! 

El 387 (En tono desafiante responde Electra a las amenazas de Crisó-
temis respecto a la llegada de Egisto): 

*AXV ¿^IKOITO TOOSÉ Y" OCVEK' év Táxei. 

¡Pues que llegue pronto, si es por esto! 

OC 1435 (Polinices se refiere a sus dos hermanas): 

Z^^v 5' cdoSolr) ZEIJ<;, TáS' EI SavóvTi ^oi 

A vosotras dos, en cambio, ¡que Zeus os lleve por feliz camino, si eso 
me cumplís cuando haya muerto,...! 

Ai. 550 (Áyax pronuncia este deseo refiriéndose a su hijo): 

'Cl Ttat, YÉvoio TTOTpic; cÜTUxéaTEpot;, 

¡Hijo, ojalá llegues a ser más feliz que tu padre! 
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O r 644-45 (Creonte se automaldice ante la acusación de Edipo de estar 
tramando algo contra su persona): 

Mí| vOv iva((ir|V, áXK' ápatoc;, EÍ ai TI 
SéSpOK*, ÍXol(lT]V, ÚV ¿TIOtlTlfi (lE SpÓÍV. 

¡Que no sea yo ahora dichoso, sino que maldito perezca, si te he hecho 
algo de lo que me acusas! 

Ph. 779 (Neoptólemo se refiere también, en esta invocación, a Filoctetes): 

* 0 Scol, Y¿voiTO TOOTO V^V yÉvoiTO S¿ 

¡Oh dioses, que esto se cumpla para nosotros dos...! 

OC 642 (Grito que surge espontáneo del ánimo de Edipo que, conmovi­
do por las palabras de Teseo, le devuelve el beneficio con votos 
de felicidad, de prosperidad): 

* 0 ZEO, 5ISO(T](; Totoi TOIOÚTOUTIV E8. 

¡Oh Zeus, concede beneficios a hombres de este talante! 

OT 150 (Deseo pronunciado por el sacerdote de Zeus ante las promesas 
de Edipo, quien se compromete a encontrar al asesino de Layo 
y castigar a los autores, cumpliendo así el mandato del sobera­
no Febo): 

<t>ot6o(; 5' ¿ T(á(ii|'a(; TCSCOSE (lavxelac; &(ia 
ouT îp 6' tKoiTo Kal vóoou Ttauor/ipioc;. 

¡Ojalá que Febo, e! que envió estos oráculos, a la par llegue como 
salvador y remediador de la enfermedad! 
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El. 291 (Electra transcribe literalmente al Coro las maldiciones que su 
madre Clitemestra formula contra ella): 

KaKOq SXoio, (irjSÉ o' ÉK fóav TIOTÍ 

¡Ojalá mueras ntíserablemente,...! 

Ph. 324 (Deseo formulado por Neoptólemo contra Agamenón y Mene-
lao): 

0u(i6v yivoiTo x^ip^ TiXr)paoot TXOTE, 

¡Ojalá llegue a saciarse alguna vez mi cólera con la acción,...! 

OC 423 (Edipo dirige esta doble imprecación contra sus dos hijos por 
anteponer el poder a su deseo): 

Épiv KaTao6¿oEiav, ¿v S' ¿(lol TéXoc; 

aÚTotv YÉvoiTO TÍJOSE Tf)<; liA^iit; TTÉpi, 

(Pues bien, ¡que los dioses no apaguen esta discordia fatal) y que en 
mí esté el resultado final para ellos de esta lucha,...! 

OTSl (Edipo espera con gran preocupación la llegada de su cuñado 
Creonte, al que ha enviado a Delfos para pedir al dios un reme­
dio para librar a Tebas de la peste que la asóla): 

*Ova^ 'AnoXXov, el yáp Éw TÚ)(r] yé T9 
acúTfjpi 3alT], Xâ TipÓQ ¿Soncp 5(iiiaTi. 

Soberano Apolo, ¡ojalá que con auténtica fortuna salvadora venga,...! 
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El optativo en estos ejemplos no comienza verso, como ya hemos anuncia­
do, sino que ocupa posiciones que preceden a la cesura pentemímera. Esto es: 

El lugar 2-5 con el ritmo (-v-x), si tiene cuatro silabas. 
El lugar 3-5 con el ritmo (v-x), si tiene tres sflabas. 
El lugar 4-5 con el ritmo (-x), si tiene dos sflabas. 

Hay que señalar que, en este apartado, no aparecen optativos de cinco sfla­
bas, que ocuparían todo el grupo pentasilábico, desde el principio hasta el final, 
como en Ai. 840. El autor de estos versos ha buscado optativos de cuatro, tres y 
dos sflabas, que encajen perfectamente dentro del grupo pentasilábico, pero sin 
rebasarlo para que sus finales coincidan con la cesura pentemímera porque lo 
que pretende destacar aquí es precisamente este grupo pentasilábico donde se 
encuentra, generalmente, el núcleo de la expresión del deseo. 

Las formas de mayor extensión están compuestas por preverbios que, en 
algunos casos, matizan el significado del verbo simple pero, en otros, son com­
puestos poéticos que sirven exclusivamente para evitar la sucesión de breves y 
acoplar los vocablos al ritmo dactflico; completan las cinco sflabas del grupo 
pentasilábico con un monosflabo o con un bisflabo con elisión. Las de tres sfla­
bas completan esta parte del verso con dos monosflabos o con un bisflabo. Y la 
de dos con un trisflabo. Así pues, el grupo pentasilábico presenta las siguientes 
distribuciones: 

1) Monosflabo o bisflabo con elisión+ Forma verbal tetrasilábica: 
Tr. 583, Ant. 327, OT1478, EL. 387, OC 1435. 

2) Forma verbal trisilábica 
2.1. Con dos monosflabos: Ai. 550, OT 644, Ph. 779, OC 642. 
2.2. Con un bisflabo: OT 150,0T645, El. 291, Ph. 324, OC423. 

3) Trisflabo + Forma verbal bisilábica: OTil. 

Los grupos pentasilábicos formados por todos estos vocablos licncn el 
mismo esquema rítmico, subrayado, incluso, en algún caso, por un signo de 
puntuación {Tr. 583, 0 7 8 1 , 644, 645, 1478, El. 291). 

Los optativos de cuatro sflabas tienen sentido propio, completo, determi­
nante en ese contexto; introducidos por la partícula iikhft) {Ant. 327, OT 
1478, El. 387), o por una negación {Tr. 583), o por un dativo pronominal {OC 
1435), elementos, todos ellos, muy comunes en estas construcciones deside-
rativas, que no restan protagonismo a las formas verbales sino que, por el 
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contrario, las intesifican como en Tr. 583, OC 1435, o las tiñen de un tono de­
safiante como en El. 387. Los optativos de tres sflabas completan el grupo 
pentasilábico del mismo modo que los optativos trisílabos que están a princi­
pio de verso, es decir, con dos monosílabos o con un bisílabo con esquemas 
métricos equivalentes; sin embargo, en este apartado, la naturaleza semántica 
de algunos optativos es diferente ya que no tienen un sentido pleno y necesi­
tan otros términos para completar su sentido. Esta es, pensamos, una de las 
razones, por la que estos optativos ceden el primer lugar a términos como: 

a) un vocativo (Ai. 550, Ph. 779, OC 642), donde la forma optativa puede 
equivaler simplemente a un «¡ojalá!»; 

b) un término importante {Ph. 324, OC 423). 

Los optativos con sentido pleno están en un contexto tal que, a pesar de 
no ocupar un primer lugar en el verso, se relacionan estrechamente con las 
palabras que lo ocupan. Nos estamos refiriendo a OT 644-645, y a El. 291. 
En OT 644-645, se expresan dos juramentos por medio de unos optativos que 
tienen el mismo número de silabas, ocupan idéntico lugar en el verso, están 
delimitados por la cesura pentemímera y, además, se relacionan estrechamen­
te por la correlación |i.ii... i)c>A6t, que intensifica el valor del segundo deseo. 
(Cfr. OT 830-832). En El. 291, se expresa también otro juramento que ad­
quiere un peso especial no sólo por su situación sino también por estar acom­
pañado del adverbio KOKC*;. A partir de este deseo, es decir, inmediatamente 
después de la cesura pentemímera, comienza otro deseo, introducido por la 
negación ^riSé, con su forma verbal inmediatamente antes de la cesura hepte-
mímera del verso siguiente. Un caso similar encontramos en OC 421-423 
aunque de modo inverso; primero se formula un deseo que termina con el op­
tativo en la cesura heptemímera y, a partir de aquí, comienza otro cuyo opta­
tivo coincide con la pentemímera. Estos versos comparados con El. 387, Ai. 
550 y OC 642, no gozan de independencia sino que sus frases rebasan los lí­
mites de los versos vecinos. La tendencia general es evitar que se produzca 
una ruptura persistente entre la estructura del verso y la de la frase, aunque 
este principio, válido para los tres trágicos no lo es en igual medida para to­
dos. Sófocles, como es bien sabido, es más flexible que Esquilo y que Eurípi­
des en su técnica yámbica y más propenso a escribir frases que sobrepasen 
las principales divisiones métricas^. En todos estos versos el final del optati­
vo coincide con la censura pentemímera, sirviendo ésta, como dina A.W. de 
Groot*, de frontera entre las distintas partes del verso; la mayoría de las 

'' DENNISTON, J. D . «Pauses in the tragic senarius», Class. Quart. 30,1936, pp. 73 ss. 
' «Wesen und Gesetze der Caesur», Mnemosyne 2, 1935, pp. 86-154. 
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veces esta frontera está entre la auténtica expresión de deseo y la parte res­
tante del verso, que suele servir de aclaración, explicación del propio deseo 
(Tr. 583, Ant. 327, OT 81, 150, 644, 645, 1478, El. 291, 387, OC 1435). En 
los otros versos, en donde no se ve tan clara esta separación, los optativos 
pertenecen a ese grupo de los que no tienen un sentido pleno, sino que están 
vacíos de significado, y es necesario saltar la barrera de la cesura pentemíme-
ra para captar el sentido. 

La forma optativa está puesta de relieve no sólo porque su final coincide 
con la cesura pentemímera sino también porque está precedida de unos térmi­
nos que completan, matizan, y realzan aún más su valor. 

El contenido de los versos se articula a través de las cesuras, cuya función 
es, además, la de destacar la forma optativa. 

B.II) Optativos inmediatamente antes de la cesura heptemímera 

Ejemplos: 

EL 292 (Electra cuenta al Coro las injurias que Clitemestra le dirige): 

KaKQc: SXoLo, (irjSÉ a' lie fóav -no-ti 

TQV VOV &TTaXXá^ci.av ol Kd[T<s 6eot. » 

¡Ojalá mueras miserablemente y los dioses infernales no te liberen 
nunca de los lamentos actuales! 

Ph. 463 (Neoptólemo se dirige a Filoctetes): 

NOv 5* ETUI. "npóí waOw sal ai, nolawToq TÉKVOV, 

vioou (léraaT^OEíav áq aÚTÓc; SÉXEK;. 

Y ahora me voy hacia la nave. Y tú, hijo de Peante, pásalo bien, 
pásalo lo mejor posible. Que los dioses te saquen de tu enfermedad, 
como tú deseas. 
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OC 422 (Edipo lanza esta imprecación contra sus dos hijos por antepo­
ner el poder a su deseo): 

*AXX* o l B E O I 0({>lV t^^TE TÍ|V TTETtpía^lÉvtlV 

Ipiv KaTaaBéoEíav, év S* ¿(lol TÉXOC; 

Pues bien, ¡que los dioses no apaguen esta discordia fatal,...! 

OT115 (Edipo desea este bien para aquellos que están de acuerdo con 
él en la captura del asesino de Layo): 

'Y(iiv S¿ Totc; &XX0101 KaS^Eloi^ Saoie; 
TdS* ÉOT' &péaicow8' fj xc aú(i(iaxo(; AIKT] 
yol -návTEc; E8 ^UVEXEV sloaEl 8EOI. 

A vosotros los restantes cadmeos a cuantos esto os es grato, ojalá que 
la justicia, compañera en la batalla, y los dioses todos sin excepción os 
sean aliados propicios por siempre. 

Ai. 1391 (Teucro maldice a los Atridas por negarse a sepultar el cadáver 
de Áyax). 

Toiy&p a<}>' 'OXúfiTTou T0O8' 6 TipeaBEÚuv TraTÍip 
^v^^iuv T' 'Epivix; Kal TcXEO ¿̂po<; AIKT) 
•caKoiî  Kaicĉ ^ (|>6£tpEiav, ¿crriEp fjBEXov 

Por ello, que el padre que gobierna el Olimpo, y la Erinis que no 
olvida y justicia que lleva al cumplimiento, a estos malvados 
malvadamente los destruyan. 

Ph. 528 (Neoptólemo se refiere, en este deseo, al Coro y a Filoctetes, 
que están a punto de hacerse a la mar): 

Móvov BEOI O^¿^OIEV IK TE TÍJOSE Y <̂̂  

Que los dioses nos concedan sólo salir sanos y salvos de esta tierra... 
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OC 308 (Edipo se refiere a Teseo, quien gobierna el país donde ahora 
se encuentra Edipo): 

'AXX* cÓTux^l? 'ÍKoiio TÍ) 8' aOxoO -itóXei 

1\10Í T C 

¡Pues con bien llegue para su propia ciudad y para mí! 

OC 1124 (Edipo desea bienes para Teseo por haber salvado a sus hijas): 

Kol ool Beol "nópoicv ¿c; ¿Y¿> 6éXu, 

Y los dioses te lo paguen como yo quiero,... 

OC 1554 (Las últimas palabras de Edipo demuestran, una vez más, su 
nobleza de espíritu y contienen un augurio del bien para Teseo 
y para su ciudad, que han sido benévolos con él): 

a¿T¿^ Tc x¿>pa. 6' f|8e npáonoXol TC aol 

...tú y esta tierra y tus compañeros, sedme felices,... 

Las formas optativas, en los versos que acabamos de presentar, están 
compuestas de cinco y de tres sílabas. La primera parte del trímetro hasta la 
cesura heptemímera está compuesta de siete sílabas distribuidas del modo si­
guiente: 

a) 2 silabas + Forma verbal de 5 sflabas: {El. 292, Ph. 463, OC 422). 

b) 4 sflabas + Forma verbal de 3 sílabas: (OT 275, Ai. 1391, Ph. 528, OC 
308,1124,1554). 
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Los primeros grupos heptasilábicos tienen un ritmo yámbico que el poeta 
ha conseguido con la elección de palabras de ese mismo ritmo y de verbos 
compuestos cuyos preverbios, de ritmo diferente, los ha adaptado al ritmo 
yámbico, colocándolos delante de un término de inicial consonantico. Los pre­
verbios mantienen su función semántica y hacen referencia, precisamente, a 
las palabras que provocan dichos deseos. Estas palabras ocupan el primer lu­
gar del verso y preceden a las formas optativas. Se trata de los términos «xmv 
•uúv» referidos a ybwv, palabra clave en la maldición de El. 292; de «vóocu» 
en Ph. 463, referido a la herida del pie de Filoctetes, tema fundamental de esta 
tragedia, y de «'épvv» en la imprecación lanzada por Edipo contra sus hijos en 
OC 422. 

Con esta disposición, el autor de estos versos consigue que la primera par­
te del trímetro, sea más importante que la segunda y que el auditorio dirija su 
atención hacia esta parte, máxime cuando, en todos ellos, este grupo heptasilá-
bico es enfatizado, además, por el fenómeno del encabalgamiento. 

Los ejemplos siguientes, en que las formas verbales tienen tres silabas, no 
han planteado ningún problema a la hora de adaptarlas al ritmo yámbico. La 
única forma que podría haber planteado algún problema es YKOIXO si se hubie­
ra empleado á(pÍKOiTO, que es la forma habitual en la prosa ática. Sin embargo, 
este es uno de los verbos, que junto con bmoQvkaxoi y íxjióXA\)̂ .i, es utilizado 
desprovisto de preverbio para evitar la acumulación de silabas breves .̂ Las pa­
labras que ocupan el primer lugar del verso son de naturaleza diferente a las 
empleadas al comienzo de los versos cuyas formas verbales tienen cinco sila­
bas. Aquí se ha dado preferencia a la divinidad a quien va dirigida la petición 
(OT 275, Ph. 528); a las personas destinatarías del deseo (Ai. 1391, OC 1124, 
cfr. OT 1435); a adjetivos (OC 308, 1554, cfr. OT 150) que, junto con otras pa­
labras completan el grupo heptasilábico. No ocurre lo mismo, sin embargo, con 
las palabras que ocupan el final del verso, donde encontramos expresiones si­
milares a ambos tipos de verso e independientes del propio deseo (cf. Ph. 463, 
Ai. 1391, OC 1124, etc.). Esta manera de proceder de Sófocles hace que tam­
bién, en estos versos, sea la primera parte del trímetro, integrada por el grupo 
heptasilábico, la más importante. 

En estos versos, como en el apartado anterior, los finales de los optativos 
coinciden con la cesura heptemímera. Esta cesura actúa de: 

a) Límite de una expresión de deseo que tiene lugar dentro del bloque 
heptasilábico (OC 308, 1124; cfr. OT 150, 644, 645, 1478, etc). 

' Cfr. LUPAS, O. C , p. 186. 
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b) Límite de una expresión de deseo que ha empezado a formarse en el 
verso (versos) anterior {Ph. 463, OC 422, 1554, Ai. 1391) provocando 
el «encabalgamiento», como ya hemos dicho anteriormente. 

c) Límite de correspondencia entre las distintas partes del deseo (El. 292, 
07275, P/i. 528). 

En este apartado es donde se repite con más frecuencia el esquema homé­
rico para la expresión de un deseo (cfr. 11.1.18-19). 

El contenido, igual que en los casos anteriores, se organiza de acuerdo a 
estas cesuras que sirven para separar y realzar los elementos que forman este 
tipo de expresión. 

C) OPTATIVOS EN LA PARTE FINAL DEL TRÍMETRO YÁMBICO 

C.I) Optativos inmediatamente después de la censura heptemímera"^ 

Ejemplos: 

OT 1183 (Edipo se entera finalmente de quién es y quiere morir): 

*C1 ^&<;, TcXcuTotóv oe TxpooSXiiltaiiti vOv, 

¡Oh luz, que por última vez te vea ahora! 

Ph. 133 (Odiseo invoca oportunamente a Mermes, dios de la astucia, al 
despedirse de Neoptólemo, a quien encarga capturar mediante 
engaños a Filoctetes, abandonado en la isla de Lemnos): 

'Ep(if|<; 8' ¿ TTéiinuv AóXio(; fjyfioaiTo v^v 

¡Que Hermes, el dios de la astucia que nos acompaña, nos guíe a los dos...! 

'" No hemos encontrado ningún caso en que el optativo esté inmediatamente después de la 
cesura pentemfmera. 
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Tr. 1109 (Heracles desea que se acerque la causante de sus males): 

YEip<bao^ai K&K TuvSc Ttpoa^óXoi ^¿vov, 

¡...Que se acerque tan solo! 

Ai. 1177 (Teucro formula esta imprecación contra quien aparte del cadá­
ver de Áyax al hijo de éste): 

KaKÓ̂  KaKQ̂  SSomToq ¿icnáooi ^6ov6^, 

¡...ojalá que, miserable, miserablemente sea expulsado de su tierra sin 
derecho a sepultura...! 

Ph. 627 (El mercader se despide así de Filoctetes y de Neoptólemo): 

vaOv, a(}>$v 8' Snuc; KpioTa au îcfÉpoi Qe.6q. 

i..., que la divinidad os ayude a los dos lo mejor posible. 

Las formas verbales que están después del corte heptasilábico tienen cuatro 
y tres sflabas. Si tienen cuatro, Sófocles ha completado el verso con monosíla­
bos, y, si tienen tres, con bisílabos, que, evidentemente, están en posición enfá­
tica, por ir al final de verso. La distribución, pues, de la segunda parte del trí­
metro es la siguiente: 

a) Forma verbal de 4 sílabas + un monosílabo: OT1183, Ph. 133. 

b) Forma verbal de 3 sílabas + un bisílabo: Tr. 1109, Ai. 1177, Ph. 627. 

Todos los optativos menos uno {Ph. 133) son formas compuestas cuyos 
preverbios han adoptado la forma exigida por el metro". 

' ' Para las vanantes eK y <TUV cfr. Lupas, L., o. c, p. 183-184. 
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Salvo en Ai. 1177, donde todos los pies son dáctilos, en los demás versos 
alternan yambos con espondeos, como es lo habitual en la poesía yámbica de 
Sófocles. Sin embargo, hay que señalar una nota de libertad o de variedad en 
Ph. 133, donde la 3.* larga está resuelta, fenómeno poco frecuente en Sófo­
cles. 

A diferencia de lo que venimos observando, es al final de estos trímetros 
donde pensamos que la expresión de deseo se manifiesta más claramente y que 
adquiere más vigor y fuerza, debido, sin duda alguna, a esta posición enfática 
del optativo entre una pausa y el final de verso'2. El otro hecho que corrobora 
esta idea es que la formulación de dichos deseos no suele sobrepasar los límites 
del verso. 

Es clara, pues, la importancia y relevancia de todos estos optativos des­
pués de la cesura, próximos al final de verso. 

Dentro de este apartado hemos incluido los siguientes optativos de deseo, 
a pesar de tener sus trímetros la cesura pentemímera: 

Tr. 303 (Deyanira se conmueve al ver un grupo de cautivas): 

*íi ZcO TpoTiole, [íf[ TtoT* EIOÍ&OI^I OE 

TTp^^ Toú^ióv OCTU OTTÉp̂ ia )(upf)oavrá noi , 

¡Zeus que pone en fuga, ojalá que nunca te vea avanzar así contra lo 
que yo he sembrado! 

Tr. 582 (Deyanira se expresa irónicamente a propósito de los filtros y 
hechizos que ha preparado para que Heracles no ame a ninguna 
otra mujer): 

KaK4<; S¿ TóX^ac; \ii\-z' émoTaljiriv ¿ye!) 
(nfjT* ¿K(ldl8oi(ll, 

Ojalá que viles ensayos yo no sepa ni aprenda... 

'^ Cfr. KORZENIEWSKl, o. C. p. 17. 
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Ant. 500 (Antígona responde así a Creonte): 

TI SfJTo (léXXcic;; &q ¿(lol TQV a&v Xóyuv 
&pE<TT6v 0 ¿ 8 é v , líTjS* &pEa6ElT^ TTOTÉ' 

¿A qué esperas, entonces? Porque para mí de tus palabras nada me es 
grato, y ojalá que no lo sea nunca. 

Ai. 1264 (El Corifeo se refiere a Agamenón y a Teucro): 

EL8' ú(ilv &(i(potv voO<; Y¿vaiTo ao^poveiv 

¡Ojalá tuvierais vosotros dos la inteligencia de ser sensatos! 

Ph. 779 (Neoptólemo pronuncia este augurio que, naturalmente, tiene 
un sentido distinto al interpretado por Filoctetes): 

'O. 8eol, yévoiTo TOOTS V^V ŷ voiTO S¿ 
TTXOÔ  oOpiác; TE icEda'taX^<; 

¡Oh dioses, que así resulte para nosotros dos! ¡Y resulte una travesía 
feliz y fácil! 

Tr. 1226 (Heracles desea que su hijo tome por esposa a Yole): 

(tî S* &XXô  &vSpQv tote; ¿(lotc; TiXEupot<; 6̂ oO 
•cXiBEÍoav a¿Tf|v &VTI OOO X¿i6oinoTÉ, 

¡Ojalá que ningún otro de los mortales en lugar tuyo alcance a ésta 
que recostada estuvo junto a mis costados! 
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OT 1068 (Yocasta, conocedora del origen de Edipo, se compadece de él): 

*íi SúonoTti", ct8e r̂j-noxe i-votrjí; 8<; cT. 

¡Oh desgraciado! ¡Ojalá nunca sepas quién eres!. 

El. 403 (Electra contesta en este tono a su hermana): 

Ot Sf̂ Ta' (if| no voO TOOÓVS' elijv iccvf|. 

No, desde luego; ¡que jamás esté yo tan vacía de juicio! 

El. 1226 (Respuesta de Orestes ante las manifestaciones de alegría de 
Electra al reconocerlo): 

HA. 'Ex» oc X'P"'" 'i 
OP. 'Cl<; TA XolTt" Ixow; áel. 

¿Te tengo en mis brazos? 
¡Como ojalá me tengas siempre! 

Ph. 390 (Manifestaciones de Neoptólemo): 

A6yo<; XáXcKxai -nSiq' é 8' 'ATpelSat; aTuyav 
¿(lol 6* ¿(tolo(; Kttl Beotí; ETr| (̂ (Xo<;. 

Que sea querido para los dioses del mismo modo que para raí el que 
odie a los Atrídas. 

Ph. 962 (Imprecación lanzada por Filoctetes contra Neoptólemo): 

'OXoio — (>^nu, Tiplv (id6oi(i* EI Kal TT&XIV 

¡Ojalá te mueras! Pero todavía no; no antes de que yo sepa si 
cambiarás de propósito. Y si no cambias, ¡de mala muerte mueras! 
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OC 869 (Edipo maldice a Creonte y a su tierra): 

Toiy&p ak icadT&v Kal Y^^ î: "^^ "^'^ 6e¿&v 
6 TiávTa Xcóaaov "HXio^ fioli^ 6(ov 
TOIOOTOV OTOV K&(t¿ •^r\pdLva\. TTOTE. 

¡Ojalá que Helios, dios que todo lo ve, te conceda a ti mismo y a tu 
familia una vida tal como la que estoy llevando en mi vejez! 

Los trímetros de este apartado tienen cesura pentemímera y las formas op­
tativas son de cuatro, tres y dos sflabas. Los optativos de cuatro sflabas están 
precedidos de una negación que está inmediatamente después de la cesura pen­
temímera. Hay que resaltar que la negación |Í,TI, como cualquiera de sus formas 
compuesta, ocupa un lugar destacado en el verso «ais Satzspitze», según 
Schwyzer'̂ ; bien al principio, encabezando la frase, bien inmediatamente des­
pués de una cesura, con frecuencia de la pentemímera. 

Los optativos de tres sílabas pertenecen al mismo verbo, tienen la misma for­
ma, están empleados en su sentido pleno y ocupan el penúltimo lugar del verso. 

Los optativos de dos sílabas ocupan el mismo lugar en el trímetro (pri­
mer pie del tercer metro) y tienen la misma secuencia silábica que el autor ha 
conseguido, en algunos casos, gracias a una serie de licencias, que venimos 
resaltando a lo largo de este trabajo. En esta parte del verso, delimitada por 
la cesura pentemímera, es donde Sófocles ha expresado el verdadero deseo. 

e n ) Optativos que ocupan el final de verso 

Ejemplos: 

Ai. 842 (Áyax maldice a sus malhechores): 

aÚToaf a)ff) filTTTovTa, TÜ^ afiToo^ayEt^ 
Tifbq TQV ̂ iXtaTov ¿tcyóvov iXolaTo. 

..., ¡Así perezcan aniquilados por sus más queridos familiares! 

" SCHWYZER, E.; DEBRUNNER, A.: Griec/iiíc/ie Grflmmari* n, München, 1950, p. 321. 
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OC 44 (Edipo se está dirigiendo a las Erinis, poseedoras del lugar sa­
grado que ahora ocupa). 

'AXX'tXe^ (i¿v T6V tK¿Tr|v 5E^a(aTo, 

Pues bien, acojan con benevolencia al suplicante. 

Las dos formas verbales llaman la atención, no sólo por su posición enfáti­
ca, al ir al final de verso, sino también por su forma. Tanto una como otra son 
epicismos que se han utilizado en sustitución de 'óA,ovvxo y Sé^aivxo. 

Una vez más, Sófocles ha tenido que adaptar el optativo al trímetro a pesar 
de ser éste el verso que más se aproxima a la lengua hablada, según 
Aristóteles*'. Ambas formas tienen el mismo número de silabas, el mismo rit­
mo, y ocupan el tercer y último metro del trímetro yámbico. En óA,oíaxo termi­
na el deseo que comienza a partir de la cesura heptemímera del verso anterior. 
Y en Se^crfaxo termina el deseo que comienza en el mismo verso con la partí­
cula &XA(á) como la mayor parte de los deseos (cfr. Ant. 321, OT 1478 etc.). 
Los yambos alternan con los espondeos por igual excepto en el segundo metro 
de OC 44, donde la 3.* larga está resuelta (cfr. Ph. 133). 

Una vez realizado este análisis, creemos que tenemos un conocimiento 
más exacto de las formas verbales que intervienen en la expresión de un deseo 
así como de los elementos lingüisticos que colaboran con ellas en dicha expre­
sión. Estas formas verbales tienen distinta extensión y forma métrica, como he­
mos observado. 

Ocupan unos lugares, que, en algunos casos, pueden considerarse casi 
«obligados», sobre todo para aquellas formas de cierta extensión y forma mé­
trica, como son las formas de cinco sílabas, que hemos encontrado solamente 
al principio de verso y antes de la cesura heptemímera. Pensamos que los otros 
lugares son elegidos, porque, a pesar de tener otras posibilidades de coloca­
ción, se nota cierta preferencia por unos lugares más que por otros. Así las for­
mas de cuatro sílabas están antes de la cesura pentemímera, después de la hep­
temímera y al final de verso. Las formas de tres se encuentran al principio de 
verso, antes de la cesura pentemímera, antes de la heptemímera, después de la 
heptemímera y al final de verso. Y, finalmente, las formas de dos sílabas apare­
cen al principio de verso, antes de la cesura pentemímera y en último lugar del 
verso. Se puede observar, cómo Sófocles, a través de esta estructura formal, ha 

" Cfr. Po. 1449 a 24, Rh. 1408 b 33. 
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creado un verso poético de ritmo regular, sin estridencias, donde cada optativo 
está cargado de sensaciones y de significado en un contexto delimitado por las 
cesuras pentemímera y heptemímera, principalmente. Compartimos la idea de 
que no se puede considerar al metro absolutamente independiente de la materia 
que se «mide». Pensamos que estas cesuras tienen, además de su función rítmi­
ca, la de marcar unas pausas en el verso, dotadas de sentido, y la de resaltar se­
mánticamente los términos que las llevan. En esta línea se ha publicado recien­
temente un trabajo que nos ha llenado de satisfacción al comprobar que com­
partimos la misma idea'*. 

NIETO IBAÑEZ, J . M . «La cesura: metro y sentido en el verso grieBo». Emérita 60, 1992, 
pp. 225-234. 
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